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El amor a veces nos encierra en laberintos donde una decisión puede definir nuestro destino.

Este libro va dedicado a aquellos que se encuentran perdidos en un laberinto imposible.

Que la luz del verdadero amor los guíe hacia la salida para que consigan la libertad de una vida luminosa.
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Creta, ni los pescadores si eso significa que vas a navegar hacia una trampa sin que yo esté allí para cubrirte la espalda. No puedo protegerte si estás a leguas de distancia, Cole.

​Sus palabras, que en otro momento me habrían parecido un gesto de amor, esta vez me golpearon como un insulto. Sentí una punzada de amargura. ¿Acaso no confiaba en mí? ¿Acaso creía que yo era incapaz de valerme por mí mismo?

​—¿Es eso? ¿O es que tenés miedo de que me convierta en lo que tanto despreciamos? —solté, y el tono de mi voz subió una octava—. ¿Pensás que se me subió el poder a la cabeza? ¿Que soy un tirano soberbio que cree que puede con todo solo como los malditos dioses del Olimpo?

​—¡No pongas palabras en mi boca que no he dicho! —rugió Dante, y por primera vez vi un destello de auténtico temor en su mirada—. Solo quiero que sigas vivo, maldita sea.

​—¡Pues déjame ser el líder que esta gente necesita! —grité.

​Sin esperar respuesta, salí de la sala de mando a zancadas. Necesitaba aire, aunque el aire aquí abajo fuera artificial. Me dirigí hacia los muelles internos donde descansaba el Espíritu de la Atlántida. Su quilla brillaba con un fulgor metálico que me recordaba a nuestro primer barco en Cefalonia, aquel que compramos con mis mapas cuando la vida era simple y el amor no dolía tanto. Me encerré en el camarote del balandro, buscando refugio en la soledad, pero mi mente era una tormenta.

​Afuera, sin que yo pudiera evitarlo, mi agitación empezó a filtrarse. El agua que rodeaba la cúpula de la Atlántida comenzó a agitarse. Pequeños remolinos empezaron a danzar alrededor del cristal, creciendo en intensidad con cada uno de mis pensamientos oscuros.

​Al rato, unos golpes secos en la puerta me sacaron de mi ensimismamiento. Era Selene. Entró sin esperar permiso, con esa autoridad que solo ella poseía.

​—Cole, ¿qué pasó con Dante? Y no me digas que nada, porque no te creeré —su mirada recorrió el pequeño camarote, deteniéndose en mis manos temblorosas.

​—No sé de qué me hablas, Selene... —murmuré, intentando evadir su escrutinio.

​—Te dije que no me mientas —me cortó con dureza—. ¿Acaso viste las aguas fuera de la cúpula? Están llenas de torbellinos. La gente se está asustando, Cole. Hay niños llorando porque creen que el techo se les va a caer encima. Mejor dime qué está pasando; así te calmas y dejas de aterrorizar a estas pobres personas que ya pasaron por demasiados problemas.

​Esa fue la gota que colmó el vaso. Me levanté de golpe, sintiendo cómo el poder bullía en mis venas como lava.

—¿Acaso me estás comparando con esos desgraciados del Olimpo? ¿O vos también pensás que soy un peligro? ¡Claro, seguro te mandó él para que me vigilaras!

​En ese instante, mi furia física se desató. Los remolinos fuera de la cúpula se fusionaron en dos columnas gigantescas de agua que golpearon el cristal con un estruendo sordo. Toda la estructura de la Atlántida vibró bajo mis pies. Sabía que Dante, en algún lugar del muelle, estaría viendo el desastre, temiendo lo peor.

​Lo que no me esperaba fue el golpe seco en mi mejilla. La bofetada de Selene me dejó mudo. El dolor físico fue un ancla que me arrancó de la espiral de odio.

​—A mí no me vas a levantar la voz —sentenció ella, con los ojos encendidos—. No te olvides de que no soy una más de tus adoradores. Soy como una madre para ti; esas fueron tus propias palabras. Así que no pienses que me vas a hablar así y me voy a quedar de brazos cruzados mientras destruyes nuestro hogar por un berrinche de orgullo.

​El silencio que siguió fue absoluto. Los remolinos exteriores perdieron fuerza gradualmente. En ese momento, la puerta del camarote se abrió de nuevo. Dante estaba allí, jadeando, con el cabello revuelto. Miró a Selene, luego me miró a mí y su mirada se detuvo en mi mejilla enrojecida. Selene pasó por su lado, le puso una mano en el hombro en un gesto mudo y salió, cerrando la puerta tras de sí.

​Dante no dijo nada durante un largo rato. Se limitó a cruzar el pequeño espacio y se sentó a mi lado en la estrecha litera del balandro. Sentí cómo el colchón cedía bajo su peso, un peso familiar y reconfortante.

​—Perdóname —susurré finalmente, hundiendo la cara entre las manos—. Sé que no soy un tirano, pero cuando me hablas así... siento que me ves como uno.

​—Cole... —Dante me tomó de las muñecas, obligándome a soltar las manos para que pudiera verme a los ojos—. No tengo miedo de que seas un tirano. Tengo miedo de que seas un mártir. Tengo miedo de que te lances al peligro para demostrar algo y que yo no esté allí para evitar que te hundas. No es desconfianza en tu poder, es pánico a mi propia soledad si te pierdo.

​Sentí que algo se rompía dentro de mí, pero no era una rotura dolorosa. Era como si un muro de hielo se derritiera. Me incliné hacia él y apoyé mi frente contra la suya. Podía sentir su respiración, el latido acelerado de su corazón contra mi pecho.

​—Tenemos que hacerlo, Dante —dije con suavidad—. Lyra no puede ir, no con su embarazo; su hijo es el futuro y no dejaré que se arriesgue. Yo iré a Aegislo con el carpintero y un par de hombres de Tarkos. Vos tenés que ir a las islas del norte. Si Ares toma esas posiciones, estaremos acabados antes de empezar.

​Dante soltó un suspiro largo, una rendición silenciosa. Me rodeó con sus brazos, apretándome con una urgencia que me quitó el aliento. Fue un abrazo cotidiano, mundano, lejos de las leyendas de dioses y héroes. En la penumbra del camarote, lo besé. Fue un beso lento, que sabía a sal y a la promesa de volver. En ese contacto, los últimos restos de la tormenta en el exterior desaparecieron.

​—Prométeme que volverás a mí —susurró Dante contra mis labios.

​—Te lo prometo —respondí, aunque sabía que en la guerra las promesas son de cristal.

​Nos quedamos así un rato más, disfrutando de la quietud antes de la partida. Yo pondría rumbo a Aegislo para enfrentarme a las mareas de Poseidón, y él navegaría hacia el norte para plantar cara a los guerreros de Ares. Ninguno de los dos sabía que, mientras nos despedíamos en la seguridad de la Atlántida, Hades ya estaba tejiendo la red que nos atraparía en Creta.
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​El Renegado se sentía demasiado grande. Siempre había sido mi hogar, mi fortaleza y mi orgullo, pero ahora, mientras las costas de la Atlántida se hundían en el horizonte azul, cada cubierta me parecía un desierto. Faltaba la risa de Cole, sus estallidos de energía que iluminaban hasta la bodega más oscura. Solo quedaba el crujir de la madera y el silbido del viento entre los obenques.

​Me pasé los primeros tres días de navegación encerrado en el cuarto de mapas. La mesa de roble estaba cubierta de pergaminos, astrolabios y brújulas que parecían no ponerse de acuerdo. El Mar Egeo estaba caprichoso; los vientos del norte, los etesios, soplaban con una furia inusual para la temporada, como si el mismo Ares estuviera soplando sobre nuestras velas para impedir que llegáramos a Fidias.

​—El viento ha vuelto a virar, Comandante —dijo Tarkos, entrando con el rostro curtido por la sal—. Si seguimos así, la corriente nos arrastrará hacia las Cícladas y perderemos dos días más.

​—No podemos permitirlo —respondí sin levantar la vista del mapa de Fidias. Mis dedos trazaban las rutas de patrulla de las galeras de Ares—. Cambia la disposición de las velas a una formación de bolina. Si el viento no nos quiere, le robaremos cada racha de costado. No vamos a dar un rodeo.

​Tarkos asintió y salió a dar las órdenes. Escuché los gritos en cubierta, el correr
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